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			EMPATÍA: Estado emocional caracterizado por la capacidad de comprender al otro, ser capaz de ponerse en su lugar, de entender sus motivaciones y de reproducir su estado afectivo. 

			Cuando se puede sentir: 

			•	Cuando hacemos un regalo pensando en la persona que lo va a recibir.

			•	Al consolar a una persona que está sufriendo.

			•	Al compartir las alegrías de los demás.

			•	Cuando un amigo se hace daño.

			•	Al darnos cuenta de los gustos y preferencias de los demás.

			•	Cuando escuchamos con atención al otro.

			•	Cuando nos damos cuenta de lo que alguien necesita sin que lo pida.

			•	Al animar a las personas que tenemos a nuestro alrededor.

			•	Cuando somos capaces de ver las cosas desde el punto de vista de los demás.

		

	
		
			Simbo y el Rey Hablador

			Érase una vez un bonito camaleón que vivía en una isla del Pacífico.

			La piel del animal cambiaba de color según el lugar donde se encontrara: si estaba en lo alto de una rama, era de color marrón, si descansaba entre las hojas de un árbol, se convertía en verde, si para cazar se subía encima de una piedra, su color era idéntico al de la piedra y así podía engañar a los insectos que se posaban muy cerca de él convirtiéndolos en su comida.

			Solamente con buena vista y mucha observación, alguien podía descubrir por dónde andaba el camaleón.

			Desde pequeño, sus padres se dieron cuenta de que no era como los demás camaleones porque, cada vez que iba de un sitio a otro, no solo cambiaba su color sino que se quedaba inmóvil “escuchando”, según decía, cada rama, cada hoja, cada piedra... Al parecer le contaban cosas muy interesantes que nadie más que él podía oír.

			Por esta razón le pusieron de nombre Simbo, el mismo nombre que llevó uno de sus antepasados, del que parecía haber heredado esta cualidad.

			Con el paso del tiempo, Simbo fue un experto conocedor de la isla: sabía la historia de cada lugar y conocía los problemas de todos y cada uno de sus habitantes.

			La fama de Simbo, el sabio camaleón, llegó más allá de la isla hasta oídos de un rey que reinaba en otra isla del Pacífico, el cual le mandó llamar a su presencia.

			Un buen día en que Simbo escuchaba los problemas de un viejo tronco de una palmera, oyó una voz que le llamaba y bajó del árbol para averiguar quién le buscaba.

			—¿Eres tú Simbo el camaleón que sabe escuchar? —le preguntó un joven.

			—Sí, yo soy. ¿Qué quieres? ¿Para qué me buscas? —contestó Simbo.

			—El Rey Hablador me ha mandado buscarte porque necesita tu ayuda.

			—¿Y qué quiere el Rey Hablador?

			—Me pide que te lleve a su presencia por que tiene un problema y cree que tú podrás ayudarle.

			Simbo aceptó seguir al joven. Subieron a una barca que estaba en la playa y partieron hacia la isla donde estaba su Rey y, al llegar a tierra, Simbo le siguió hasta el palacio.

			Cuando Simbo pisó el suelo del salón del trono, su piel se puso a veces blanca y a veces negra, pues esos eran los colores de las baldosas del suelo, parecidos a un tablero de ajedrez.

			El Rey preguntó a su sirviente:

			—¿Dónde está el sabio camaleón? ¿Acaso no has podido convencerle para que viniera contigo?

			—Majestad, el camaleón ha venido conmigo hasta el palacio, pero su piel tiene ahora los mismos colores que las baldosas del suelo y por eso es difícil verle.

			—Pues pídele que se acerque para que pueda hablar con él.

			El sirviente pidió al camaleón que le siguiera y su piel entonces se puso roja, como la alfombra que llegaba hasta el trono.

			Ahora como estaba más cerca, el Rey vio sus saltones ojos y le dijo:

			—Bienvenido a esta isla, Simbo, espero que me ayudes a resolver un problema importante que tengo. Tu fama de sabio ha llegado hasta mi reino, por eso te ruego que aceptes mi invitación para quedarte unos días en palacio.

			—Majestad, gracias por su confianza, espero poder ayudarle pero, dígame, ¿qué le sucede? –le preguntó.

			—Pues no sé lo que me pasa exactamente, pero me siento triste y desilusionado. Tampoco mis súbditos están contentos y no sé por qué. Yo dicto leyes que les favorecen a todos, bajo los impuestos, les ayudo para que tengan buenas cosechas y sin embargo no están felices. Yo soy un rey muy listo, sé muchas cosas pues mi biblioteca es la más grande que existe en todas las islas del Pacifico, pero pocas personas aprecian todo lo que sé. Tengo la esperanza de que tú puedas averiguar lo que me pasa.



